
Diversos son los canfiinos que pueden conduci r a la 
formac ión del a f ic ionado a la música sw ing . Posiblemen-
te, i n f i n idad de ellos jamás se preguntaron n i ana l izaron 
la clase de reacciones que determinaron en el los un súbi to 
y progresivo apas ionamiento hacia esta música, que los 
sapientes cal i f ican de l i v iana e intrascendente. Ocurr ió 
senc i l lamente, que se s int ieron •atraídos i r resist ib lemente 
por la poesía y el enorme poder de sugestión de unos nue-
vos r i tmos, que, en poco más de medio siglo, han ha l lado 
in f in idad de seguidores en todo el orbe. Nadie , n i los más 
reacios, pueden negar ya la proyección universa l de esta 
música, que ante la ind i ferencia de la afrancesada c iudad 
de N e w Orleans, unos negros senci l los y humi ldes d ieron 
a conocer. Si nos despojamos de r id icu los prejuic ios, no 
i n tu imos la razón que se oponga a que nos dejemos l le-
var por el embru jo de una música bel la, y que el la nos 

• apasione e interese en inayor grado, que otras formas de 
expresión que ya poco nuevo nos pueden decir. 

No debemos, pues, reprocharnos el no haber anal iza-
. do conc ienzudamente el p o i qué amamos a esta música. 

Ciertamente, cuando se pretende anal izar un afecto, es 
que éste, i r remediab lemente , ha dejado de exist i r . 

El lo, en lo que se refiere a los buenos af ic ionados, a 
los enemigos de las estridencias y efectismos, de las inter-
pretaciones standard y de los con juntos de opereta. El t ipo 
de a f ic ionado, en suma, desconocido por los detractores 
del jazz. Otros ma l l lamados cul t ivadores dé este género, 
cuyas excentr icidades son explotadas para just i f icar la ene-
miga de los que nos consideran como seres semi-salvajes» 
son precisamente, los que no cuentan para nosotros. Son 
los que buscan en esta música las sensaciones propias de 

_un estupefaciente para sus sensibi l idades embrutecidas, los 
que v ienen espoleados por ainer icar i ismos trasnochados y 
que asocian al jazz con el vaso de w h i s k y , las b lond gir ls 
y el pedazo de goma en las mandíbu las El t ipo de «hot-
fan» de barra de bar, es más af ic ionado a este ú l t i m o que 
a l pr imero. 

Existen, entre los que se t i t u lan af ic ionados, a lgunos 
ejemplares que d i f íc i lmente se les puede considerar como 
tales. Uno de el los, es el pollo hot, que se las da de enten-
d ido. Para doctorarse, exhibe una corbata mu l t i co lo r , una 
cabel lera a lborotada, un gesto entre fa t igado y abur r ido 
y emp leando unos adjet ivos de d i f íc i l d igest ión. Las aud i -
ciones de Jazz clásico, les aburren soberanamente, las so-
por tan con la resignación que soportarían Una tarea ingra-
ta. Sus conocimientos musicales, sus prefeiencias, les l le-
var ían indefect ib lemente a la de f in ic ión napo león ica, «la 
música.ese l menos desagradab le j le los ruidos>. En el los, 
la supuesta af ic ión a la música de Jazz, más que por una 
secuencia emot iva , v iene determinada par el afán de 

adoptar una pose interesante. No hay más que verles en 
todas partes donde suena música s incopada, buena o me-
nos buena, acompañando con gestos r idículos y epi lépt icos 
la aud ic ión . A menudo , observaréis que lo más vu lga r y 
adocenado provoca en ellos u n desbordante entusiasmo. 
Entre el los, no es raro encontrar una carencia absoluta de l 
sent ido del r i tmo . La mayor ía de las veces, ba i lan a des-
t iempo, con alegre y despreocupada independencia de la 
música que están escuchando. Se l im i t an a reproduci r co-
mo muñecos mecánicos, unos pasos y unos gestos imper -
sonales. 

H i y otros af ic ionados, que erróneamente consideran 
una act i tud de desdén hac ia las creaciones de los grandes 
clásicos, como demost ra t iva de su perfecta as imi lac ión a 
la música de Jazz. Esta ac t i tud nos demuest ra , ante todo, 
su absoluta incapac idad para percibir la bel leza en cual-
quiera de sus mani festaciones El Ar te posee innumera -
bles formas de expresión. La música es Arte. U n a de las 
más exquisi tas mani festaciones artísticas de todas las épo-
cas. Pretender ignorar las páginas bel l ís imas que nos han 
legado músicos ins ignes, es una solemne estupidez, que 
un genu ino af ic ionado a la música de Jazz no cometerá 
jamás. 

Este a legato, t iene dob le f i lo. En n ingún caso un per-
fecto me lómano rechazará escuchar las mejores grabacio-
nes sw ing . Su af inado sent ido artíst ico, sabrá percibir s in 
duda a lguna la emo t i v i dad que se desprende de los r i tmos 
negros, de sus canciones de r ibera, de sus h imnos re l ig io-
sos, sobre cuya base los mejores composi tores de jazz nos 
han dado a lgunas obras, cuya grandios idad ya no preten-
de negar n i el eminente Toscan in i , como e jemplo. 

Creemos que ha l legado la hora de desvir tuar los fal-
sos conceptos que inuy a la l igera se nos han atr ibuido-
Consideramos una ingenu idad que por parte de a lgunos 
quiera persistirse en presentarnos como seres anormales, 
poseídos de extrañas manías con reminiscencias afr icanas. 
Poseemos un sent ido un iversa l del Ar te , sin d is t ingos de 
razas n i de procedencias. Nos hemos apasionado por el 
Jazz, por su v ivac idad, por su constante evo luc ión en bus-
ca de mejores formas de expresión. Porque posee en la 
improv isac ión , donde nunca se d i rá la ú l t ima pa labra, su 
mejor incent ivo. Por todo el lo los aspavientos que puedan 
or ig inar los lamentab les snobismos nos t ienen sin-cuidado, 
al i g u a l que los que se rasgan las vest iduras ante lo que 
l l a m a n «la locura del hot», sin querer preocuparse para co-
nocer mejor esta música y d iscut i r la con mejor base de 
ju ic io . Es más cómodo seguir tocando el disco gastado de 
las op in iones ajenas y est igmat izar por hábi to . 

A pesar de el los, y de los otros, los pseudo-af ic iona-
dos, el Jdzz es cada día más y mejor conocido. A l cul to de 
su bel leza, se entregan gustosos los que prendidos por él, 
ya saben que nunca más se han de sentir defraudados. 

J. V. G. 

DON P-PPE Y EL MOSQUITO, por Ventura 
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